El reencuentro de una familia «patriana»
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Los lazos de sangre son los que atan más fuerte. Pero, también en cuestiones de familia, los vínculos necesitan ser renovados cada cierto tiempo. Eso es lo que quisieron hacer ayer en Vilanova alrededor de un centenar de personas, todas ellas integrantes del ya gran árbol genealógico de los Pérez Lafuente. Una misa en la iglesia parroquial y una gran comida en el pazo de Vista Real dieron pie a un reencuentro del que se llevaba mucho tiempo hablando.

El principio, en un libro

La reunión que ayer se celebró en Vilanova surgió de un libro. Hace un tiempo, Anfaco editó la obra Las familias de la conserva, donde se reservó un capítulo para los Pérez Lafuente. Releyendo las páginas de El triunfo de los patrianos, nombre del artículo dedicado a los vilanoveses, Juan Luis Portas sintió el deseo de celebrar una gran reunión familiar. Y por eso puso fecha y lugar, y esperó la respuesta de los suyos. Alrededor de un centenar de personas respondieron a su llamada.

Un poco de historia

Para contar la historia de esta familia hay que viajar en el tiempo hasta la Vilanova de finales del siglo XIX. Dos familias de fomentadores catalanes, los Goday y los Llauger, se repartían el negocio de la salazón en Arousa. En ese marco, dos humildes «tratantes de vinos y aguardientes» decidieron meter la cabeza en un negocio que parecía estar fuera de su alcance. Eran Luis Pérez Reboredo y Francisco Lafuente. Según relata Xoán Carmona en su trabajo sobre los Pérez Lafuente, «además de la edad y de su humilde origen, tenían algo más en común: el hecho de ser compadres, pues dos de sus hijos se habían casado». Aquel enlace entre Juan Pérez Rodríguez y Carmen Lafuente Torrón fue «el origen de una de las más perdurables dinastías salazoneras y conserveras de la ría de Arousa, la de los Pérez Lafuente». Y es que la familia sigue vinculada al mundo de la conserva. Para muestra, basta señalar que la presidencia de la Asociación Nacional de Fabricantes de Conserva, Anfaco, está en manos de Álvaro Pérez-Lafuente.

Una familia unida

Los vínculos de sangre permitieron a las sucesivas ramas de los Pérez Lafuente ir anudando alianzas industriales y empresariales sólidas sobre las que se levantó la prosperidad de una familia que, en buena lógica, fue creciendo con el tiempo. Hoy en día, los descendientes de aquellos empresarios patrianos de Vilanova se reparten por buena parte de Galicia y más allá. Vilagarcía, Vigo, Oporto o Bilbao son algunos de los lugares en los que se han afincado hombres y mujeres que han orientado su vida a casi todos los ámbitos profesionales: hay abogados, hay arquitectos, hay médicos... Pero todos ellos, sea cual sea su residencia y su profesión, tienen un vínculo inmortal con Vilanova de Arousa, con el mundo de las conservas y con un pasado que ayer se hizo presente.
